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MAS DEL 
FE EEO-CARRIL 

El día diez del mes aclual leyó 
el Minisiro de Fomciuo, Sr. Gas-
sci, en el Senado, su proyecto de 
fcrio-canilcs secundarios. 

Según parece, puesto que nos
otros no lo hemos podido ver, en 
ese proyecto se encuentra incluido 
el ierro-carril de Lorca a Puebla 
de D. Ividrique, pasando por 
aquí. 

Eslo es el primer paso que nos 
pone en camino de la anhelada 
conslrucción. 

Claru es que todavía falla inu-
cho, mucho, para ver rcali/.ada la 
obra; pero como por algo se ha 
de comenzar, el comienzo no pue
de ser más halagüei'io para nos
otros. 

Los cimientos están ya abiertos, 
síntoma que nos comunica la es
peranza de que el edihcio ha de 
presentarse a nuestra contempla
ción como una realidad. 

Como una realidad que ha de 
trascender benéficamente a todos 
los aspectos vitales de un organis
mo enfermo, anémico y vislum
brado en las cercanías de la niucrtc. 

La garaniia que en ese proyec
to ofrece el Estado a las empresas 
con.structoras de un cinco por 
ciento de interés, lacilitará a no 
dudar el que los propósitos del 
Ministro tongan más posible veri
ficación, no obstante tratarse de 
un plan complicadisimo y que lia 
de ser objeto, quizás, de detenido 
estudio y hasta de coniradiciones 
odiosas dentro del Parlamento. 

Ya de un modo paladino lo ha 
dado a entender el Sr. Marques 
de Portagü, al felicitar al Minisiro 
por la [¡reseniación de su mencio
nado proyecto. 

El distinguido Senador k acon
sejaba al Sr. Gassel que hiciera 
oídos de mercader a Jos cantos de 
sirena que de seguro se h'rán es
cuchar, procurando así que su 

proyecto no (}uedc reducido a lui 
proyecto m>ís. Cuyas palabras bien 
dejan traslucir un temor de que 
surjan dificultades para- la necesa
ria aprobació'i del extenso plan 
del Ministro. 

Con motivo de la presentación 
que nos ocupa, el alcalde de esta 
localidad publicó el día 1 1 del 
corriente im manifiesto, dando a 
conocer el telegrama que había 
recibido del rcprcscnianic en Cor
tes de este distrito, y que es el 
siguiente: «Hoy presentó Gassct 
en el Senado proyecto ferro-carri
les secundarios que garanti/.a con 
un cinco por ciento empresas 
constructoras. lOs este el primor 
paso para consecución nuestro de
seado ferro-carril». 

Con buenos auspicios ha co
menzado nuestra obra de reden
ción. 

Ya veremos si la gratitud nos 
obliga a rendir nuestro agradeci
miento y nuestros aplausos a los 
que lleven a termino bien tan 
trascendental. 
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AZORIN" 
D. José]\íartinez Ruiz, Ázorin, 

el periodista cultísimo, gran cscri-
tory político vivaz, en un excelente 
articulo, |)ublicado en el importan
te y ameno diario " A B C " , ti
tulado hí Palriotisnio, pinta con 
especial dulzura y ¿í,ran comedi
miento, las díHcs características 
del trabajador y honrado pueblo 
catalán, y los singulares p/.ntos 
de contacto, rasgos salientes)' aco-
modatorias posturas c|ue, fatal
mente, disting-uen a los distirJos 

partidos gubernamentales, liberal 
y consarvador, en la política cs-
paiíola de comienzos del siglo 
XX. 

Le a:\iste, al ilustre escritor, Ja 
razón culos diferentes aspectos de 
su perorata periodística. Disenti
mos, solamente, en un punto. 
D i c e c|ue es muy lamentable 

"que en estos scjs. u ocho anos 
se haya , envilecido y corrom
pido, aiin mas • (¡ue se hallaba. 
Ja política" yo creo que no; yo 
creo que lo que realmente se ha 

rebajado, entorpecido y asquea
do, ha sido la conducta de la 
gerkcraüdad de los hombres, que 
comulgan diariamente en el Tem
plo de la farsa y del egoísmo. Yo 
he conocido hombre que ha re-
prcscntaiido un distrito, no por la 
voluntad del país, por real orden, 
como ahora decimos, y ha practi
cado este, hombre Ip contrario que 
proclamó..en su razonado artículo 
Azorin pues no lc\'ant() una vez 
su voz en el Parlamento, para im
plorar, pues que hoy a las pre
miosidades de la vida se le llama 
mendicidad, algo necesario, para 
la región que represciitaba. Eso 
fué escarnecer la honradísima po
lítica catalana, que el Sr. Martínez 
Ruiz, con mucho acierto, enco
mia. 

Ese mismo diputado, escribió 
una obra, entronizando la figura 
del gran estadista español D. An
tonio iMaura, y dentro de esos 
seis u ocho años, que tilda, que 
vilipendia el Sr. M. Ruiz, se sumó 
a Lis huestes de los partidos, del 
quítale tú que me'pongo yo, que 
hoy se confunden, anatematizando 
la norma desinteresada, leal, deci
dida y patriótica del gran caudillo 
y popular político español. 

Creo, asimismo, que todos los 
que colaboran en la alta o baja 
política, cq la odiosa farsa que 
hoy se representa, pertenecen al 
(jran partido gubcrnaniental anti

patriótico, que mirando sus parti
culares intereses, menosprecian, 
degradan, vilepcndian nuestro cré
dito y matan los sanos gérmenes 
que traen a la \ida t:ontados bene
méritos de la Raza y de la Patria. 

Como el culto y genial Azorin 

representó en Cortes el vecino 

distrito de Purchcna, no he podido 

sustraerme a la satisfacción que me 

produce dedicarle unas cuantas lí

neas, aiín cuando modestas, C[ue 
seguramente han de ser del agra
do de muchos, por que recuerdan 
la interesante figura política del 
Sr. Martínez Ruiz. 

José G. Banderas 
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Un correccional 
raro en Tokio 

ni 
Como la terminación de mi-an

terior articulo, ha parecido a mis 
benévolos lectores bastante inco
herente, débolcs una explicación 
que me apresuro a darles. Mi 
temperamento nervioso, impresio
nado vivamente por aquellas ano
malías instrumentales, las ; que, 
por un ruido ensordecedor, po
nían los pelos de punta, tr.ajo a 
mi imaginación el fragor de la ho
rrible contienda que se desarrolla 

.al este de .Francia, y quise decir 
para mi: tal será el estrepito en 
los campos de Verdún... Pero mi 
exaltación fué más allá, y, segiin 
mi amigo, no solamente hablé al
to, sino c[ue dije algunas otras 
cosas fuera de traste. Perdón pues 
y vamos al asunto. 

Cuando ya refrescada mi cabeza 
por el hiimedo ambiente de !a 
tormenta cpe durante nuestra vi
sita se había producido (y que in
dudablemente influyó en mi sobre
excitación) dialogamos mi aniigo 
y yo; dijome éste; — «¿Qué le ha 
parecido la escuela de músicos?» — 
Es una cosa insoportable, y no 
comprendo cómo a ésto se dedica 
un tan espacioso edificio.—Poca 
filosofía, me contestó. Calcule V. 
esta baraúnda de aprendices dise
minada en una población, y se 
hace verdaderamente insoportable. 
Recuerdo que, en el mismo Ma
drid, no habla calle en don.le no 
se oyesen los pesados ejercicios 
de algún principiante artístico, y 
en la misma casa que \o primera
mente habité, había una señorita. 
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